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Los que están

en Montejurra

en espíritu

M

Día en España de apoteosis.

Procesiones del «Corpus Christi», en

las

ciudades, con toda la pompa y lujo, color y

luz, con el boato oficial. Uno de los tres

jueves del año, que relucen más que el sol.

Lluvia de flores, ornato de tapices, gala en

mujeres y hombres, que

enloquecen de

amor, porque Dios, con toda su realeza, es

huésped de honor de las villas, ciudades,

pueblos y aldeas.

Delicioso encanto de las humildes procesiones campesinas, llenas de aroma: hierbabuena, tomillo, albahaca.

L a portada, nos muestra un cuadro al óleo

destinado al altar mayor de la iglesia de

San Pascual Bailón, en A r a n juez, pintado

por Jiovanni Battista Tiépolo.

El Santo humildemente vestido, es interrumpido en su rústica labor, por la a p a r i ción de un Ángel, portante de la custodia,

aureolada de un nimbo de luz, circundado

de nubes y cabezas de angelitos.

San Pascual Bailón queda arrobado, adorando a la Eucaristía. Se ve al fondo, como

una reminiscencia del olimpo, el frontis de

un templo griego.

Esta y otras telas, no habían de permanecer en su destino, víctimas de los partidarios de la estética de Mens y fueron a r r a n cadas de la iglesia de San Pascual, siendo

sustituidas por lienzos de Mens y Maella.

Dispersos y despedazados consérvanse algunos fragmentos en el Museo del Prado,

como el célebre que reproducimos.



MONTEJURRA

DIOS - PATRIA - FUEROS - REY



SEMANARIO DE ACTUALIDAD

Precio 8 pías. - Año I - N.° 8 - 13-20 junio 1965

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

EXTRANJERO



ESPAÑA



Anual



ptas.

Portugal, Marrue

100

eos e HispanoTrimestre

190

américa

475

Semestre

Año

370

Europa

600

Número atrasado

10

Resto del mundo 700

D¡re;ción y Administración: Apdo. 254. PAMPLONA

Impr. en Gráficas Navarras, S.A. - Manuel de Falla, 3

PAMPLONA

D. L. N A 205 - 1963

Ptas.



UCHOS son los miles de carlistas que suben a Montejurra;

los que suben hasta donde pueden; los que se asoman a la

explanada, que es como la antesala de la montaña de la

Tradición o los que se conforman con llegar a Irache porque no se

atreven a mayor caminata, ya que el espíritu no es bastante para

vencer a la realidad que impone sus dificidtades a quienes, por

los años, aunque bien lo quisieran, no tienen facultades para dominarlas y pasar sobre ellas como los jóvenes.

Si a Montejurra son muchos los que suben con tanto placer,

aunque se cansen, otros muchos no llegan e, igualmente, no por

su gusto; y muchos se conforman y se sienten felices con contemplar la montaña y la muchedumbre

que asciende sin cesar y con

palpar el encanto del ambiente, son más, infinitamente más los que

están en espíritu con los que trepan por todos los caminos con

voluntad y alegría, rezando y cantando con el corazón lleno de

gozo. Son cientos de miles los que desde sus hogares, retenidos por

obligaciones, o por santa pobreza o por falta de permisos, no se

han podido desplazar y están en espíritu en Montejurra, en donde

tienen su pensamiento, y donde presienten todo lo que pasa y

con los ojos de la imaginación y del deseo contemplan

cuanto

acaece en la montaña de la Tradición que hace tantos años alcanzó

la fama, la gloria y la inmortalidad.

Legión enorme son los romeros carlistas que viajan en espíritu

a Montejurra; que se creen transportados a sus barrancadas y a sus

caminos; que rezan el Vía Crucis; que les parece estar entre miles

y miles de boinas rojas o encontrarse en la cumbre, oyendo misa,

ante el impresionante Cristo negro de la roca hecha capilla, al aire

libre, viendo alguna de nuestras personas reales que nunca han

faltado con su alegría, su entusiasmo, su simpatía, su gozo de

verse entre el pueblo carlista; que se hacen la ilusión de contemplar,

desde los picachos de la montaña montejurreña,

todo lo que fue

teatro de las más bravas hazañas en las gestas que escribieron los

voluntarios del Rey, con su, valor y con su sangre, y embelesados

también ante el monasterio de Irache, que fue hospital del Carlismo en la última guerra carlista, con una enfermera de regia estirpe, la Reina Margarita de Parma, y ante la visión, un poco más

lejana, de Estella, que cuando en España no había más que República y anarquía, tuvo el honor de ser Corte de Carlos VII, el Rey

más Rey de los tiempos modernos, "el Rey que el destierro nos

niega —como escribió cuando era carlista la Condesa de Pardo

Bazán—• y que honraría la estirpe de Borbón más que el animoso

Felipe V y el justo Fernando VI".

Así piensan y así sienten donde quiera que se encuentren los

carlistas desparramados por toda España, los que en el día de la

gran romería patriótica como ninguna, están ausentes, física o corporalmente de Montejurra, pero presentes en espíritu, con la mente

y el corazón; presentes con su pensamiento, con su voluntad, con

su ideario, con este ideario que se lleva tan unido como la sombra

al cuerpo. ¡Oh, el volumen enorme, gigantesco, de los que asisten

firmemente

en espíritu, con su imaginación y sus

sentimientos

carlistas a la Romería de Montejurra, a la romería de los altos

ideales y de las recias e invariables lealtades, a la romería de la

Tradición, aunque tantos la callen y otros le dediquen una miseria

de líneas de atención que parecen reflejo de su propia

miseria...,

y algún otro se lo ahorre todo con la elegancia del mal café...

Pero la presencia de los miles, de los muchísimos miles de carlistas en Montejurra no es invención ni cuento, sino espléndida

realidad. ¡Si los hubiera podido tener a su lado Don Alfonso de

Borbón el 14 de abril de 1931, en vez de tener lo que tuvo, que

fue no tener a nadie...! Y a ese aguerrido ejército presente, se une

el ausente, también formidable, el de los que están en espíritu

que son incalculables. Y con qué pena manifiestan su sentimiento

por no poder estar de otra manera. Como un gran carlista, de

Palma de Mallorca, Bartolomé Brusotto, que hace días me decía

en una de sus amables y entusiastas epístolas: "No podré asistir

a Montejurra, pues soy muy pobre, pero estaré en la montaña en

espíritu y coraje". ¡Y ya lo creo que habría estado, porque le conozco! Pobre, pero rico en ideales. Su pensamiento y su corazón

estuvieron el domingo en Montejurra. En espíritu y coraje, como

él lo dice. En espíritu como están en la Montaña de la Tradición,

tantos cientos de miles de españoles, caballeros de la consecuencia

y de la lealtad.

S.A B
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EL P O D E R L E G I T I M O

A.—Origen del Poder. Son ya

archiconocidas

las

disputaciones

que nuestros clásicos se traían sobre este problema. Y cómo nuestros teólogos del X V I demostraron

la identidad del origen divino y

popular del poder a través de la

distinción entre origen remoto: todo poder viene de Dios: y origen

inmediato: nadie tiene el poder legítimo si no se lo ha transferido

el Pueblo. Si Dios no ha designado en concreto quien debe gobernar, es a cada comunidad histórica a quien le corresponde darse la

autoridad concreta. Vemos pues

una traslación del problema político al cómo de esa trasferencia.

P e r o para que el problema se plantee íntegramente hay que contestar antes que al cómo al qué. ¿Qné

poder es el que trasfiere el Pueblo?

B.—Naturaleza del poder político.—Es decir, la problemática de

la autoridad lleva dentro el respeto a la libertad política. Si el

poder ha de ser legítimo, no puede ser soberano, ha de ser limitado,

parcial, (Soberanía significa

poder ilimitado y absoluto. Por

arriba, en cuanto n o reconoce ningún

principio trascendente; por

abajo, en cuanto no admite más

limites institucionales, que los que

él por autocontrol quiera imponerse).

El poder legitimo está basado

en la distinción entre poder político y poder social. Poder político

es el conjunto de órganos de gobierno encargados de tutelar el

Bien Común en una comunidad

política. Poder social es el conjunto de Instituciones comunitarias en

las que el Pueblo se realiza democráticamente.

Perdón, el Poder

social no es hoy así. Debía serlo, si

fuera legítimo. Porque no es como

decían los antiguos autores

tradicionalistas que el poder social

esté totalmente absorbido por el

poder político. L o que ocurre es

que en su mayor parte está usurpado. L o que legítimamente debía

ser del Pueblo, lo usufructúa la

oligarquía.

Por eso, la principal tarea actual

de un poder político legítimo n o

es eliminar el capitalismo, sino al

mismo tiempo ir posibilitando el

acceso del Pueblo al poder social.

L o que aparta de l a Legitimidad

al estatismo socialista es eso: que

deja para el futuro la construcción de la "sociedad comunista"

reforzado desde el poderío estatal

hasta limites insospechados. ¿En

virtud de qué se producirá luego

el autocontrol? Apoyarse sin embargo en las instituciones del

Pueblo e ir por arriba y por abajo

cercenando a la oligarquía será

más rápido y mas educativo para

la libertad auténtica.

Es en la dicotomía poder político-poder social donde el juego de

tensiones optativas en que se traduce la libertad humana p"ede

desarrollarse de un modo pleno.

C.—El principio de subsidlariedad.—Es el principio cristiano que

sintetiza

la diferenciación entre

poder político y poder social Te

niendo esto presente puede denunciarse el empleo partidista que se

pretende hacer de este principio.



Del lado capitalista, cuando se

intenta frenar la ingerencia estatal, alegándolo como el respeto a

"la iniciativa privada".

Del

lado socialista, cuando se

intenta ahogar la espontaneidad

social en virtud del derecho de

intervención del Estado.

Lo que el individuo o una comunidad inferior puede hacer por sí

no tiene porqué hacerlo una comunidad superior. Pero siempre

que el Bien Común se v e violado

por la actuación o no actuación

del poder social debe el poder político intervenir. Pero este actuar

del poder político debe tener dos

aspectos: 1.° inmediato, de corrección del mal o injusticia que se

quería atacar. 2.° a largo plazo,

preparar la conciencia cívica y Icn

resortes institucionales para que

el poder social pueda corregirlo

por sí mismo. ( U n ejemplo clarísimo es el problema racial en U S A .

donde existe la distinción institucional entre poder político y poder social).

D.—La transmisión del poder po

utico.—¿Cómo efectúa el Pueblo

esta transmisión? Este problema

es esencialmente histórico. Varía

de unas comunidades a otras, y

según las épocas. L o que hav que

destacar es que tiene que ser el

Pueblo y no una minoría quien

designe al gobernante, para que

el poder sea legitimo. Esto hay que

recalcarlo,

pues

frecuentemente

una decisión minoritaria se enmascara bajo formas de elecciones

poulares.

¿A quién ha de entregarse el poder político? Puede entregarse a

un individuo, a varios o a una familia. O sea gobierno individual,

colegiado o monárquico. Teóricamente caben todas las discusiones

sobre prioridad de estas formas.

Es en la práctica, donde deben resolverse. L a forma familiar de gobierno ofrece la innegable ventaja, de que no cabe confusión entre

poder político y pueblo. Nótese que

en las formas republicanas suele

darse una mezcolanza entre la

transmisión del poder político y la

representación política. L a representación es el diálogo institucionallizado entre el poder político y el

social. Si se confunden, faltan los

limites entre ambos y la libertad

queda sólo pendiente del autocontrol estatal. H a y una república, es

preciso reconocerlo, donde se mantienen vivos los límites entre ambos poderes: EE. U U . de América

del Norte. ¿A qué es debido? a la

existencia que se da también en

las monarqu'as leeítimas de un

Pacto Constitucional.

E.—El período constituyente.—

Es un período excepcional, en el

cual el Pueblo no ha hecho todavía la transmisión del poder politico. Concretamente la está haciendo. Mientras no la haga nadie

puede legítimamente proclamarse depositario de ese poder.

Son

momentos históricos decisivos, en que el nacimiento de un

Pueblo o una grave circunstancia

obligan a abrir este período.

Pero por esencia es excepcional,

limitado temporalmente. De ahí,

la aberración de los Estados occidentales inspirados en la Revolución Francesa que lo han conver-
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tido en definitiva. Es decir, han

perpetuado el período constituyente. De ahi, que no diferencian entre poder político y pueblo, no

pueden, los confunden.

Sin

embargo, en la república

norteamericana o en una monarquía legitima el período constituyente fue limitado: de él nacen el

Pacto Constitucional y la existencia

separada del poder político,

que no la trunca ni la muerte del

titular: al presidente de U S A le

sucede automáticamente el Vicepresidente; ¡al R e y ha muerto! ¡el

viva el R e y !

F. — El Pacto Constitucional.—

Supone una noción histórica de

la política y la conciencia de que

el poder político aunque procede

del Pueblo no es el pueblo, no se

identifica con él, está a su servicio y no a la inversa. Es un Pacto, por el que el Pueblo al conceder el poder político le fija sus l í mites. Es un pacto histórico, no

una forma racional, es decir tiene

la misma duración temporal que

la comunidad lo crea, siendo susceptible de todas las modificaciones que las circunstancias exijan.

Pero estas modificaciones no pueden ser impuestas unilateralmente por el poder político, es pació

auténtico, acuerdo bilateral que

exige dos voluntades para alterarlo.

G.—La transmisión del poder

político en la Monarquía Legítima.

La monarquía es aquella forma de

gobierno en que el sucesor viene

designado automáticamente

por

vía de herencia. Se suele criticar

con el argumento de ¿porqué ha

de gobernar el hijo? Si la monarquía es legítima la respuesta es

clara: Porque el Pueblo l o quiere.

La Monarquía L e g í t i m a tiene dos

elementos diferenciadores: la L e y

Sucesoria y el Juramento de las

Libertades del Poder Social.

L a ley sucesoria es más que una

técnica de decidir cual vía de herencia ha de seguirse, es el Pacto

Constitucional, por el cual el Pueblo entrega el poder político a una

Familia, a la Dinastía que elige

para que le gobierne. Este Pacto

bilateral e histórico encierra toda una serie de derechos y deberes recíprocos.

Cuando muere un rey el acatamiento de su sucesor es automático, pero va precedido de la jura



por éste de las libertades del Pueblo (los Fueros en el argot hispánico). El pacto se renueva de m o do solemne en este juramento recíproco de lealtad mutua.

H.—El ejercicio del poder político.—Para ser legitimo ha de ajustarse a sus fines y limites. El fin

primordial es la realización de la

justicia en la sociedad. Supone

una actitud de servicio al Bien

Común y la no supeditación a un

grupo social. Esta actitud presidida por el principio de subsidiariedad puede desdoblarse en las siguientes

competencias:

planear,

coordinar, proteger, impulsar, suplir, equilibrar y aunar.

En la realización de estas funciones debe contar con el poder social, a través de la representación

política. Es decir, colaboración y

rendición de cuentas.

I.—Garantías frente al poder

político.—Son dos fundamentales:

de orden institucional, la independencia del Poder Judicial; y de

orden moral: sólo la orden justa

emanada del poder legitimo obliga en conciencia plena. Si un poder ilegítimo dicta una

norma

justa será preciso cumplirla por

razones de Bien Co"~ún; no de

obediencia. Esto debe traducirse

en las siguientes medidas prácticas:

a)

Los actos ejecutivos deben

ser recurribles ante la Administración de Justicia.

b)

Los actos legislativos deben

ser impugnables por un procedimiento especial, ante el más Aleo

Tribunal de Justicia.

c) Debe existir la posibilidad

jurídica de deponer al gobernante

que arruine su legitimidad, no realizando la justicia o atacando las

libertades populares. Este cauce

jurídico puede tener 2 fases: jurisdiccional ante el Tribunal Supremo y político ante las Cortes.

d)

En caso de que no existan

los medios anteriores o se tornen

ineficaces, la vía de la desobediencia es legitima, desde la concreta

y clásica: "Se obedece, pero no se

cumple", hasta las más generalizada y moderna de la desobediencia pasiva. ( N o vale escandalizarse. Fue un autor de la Tradición

hispánica el Padre Mariana quien

llegó a defender la licitud del tiranicidio).



Jura de bandera de un legionario...

y algo más

Esto no tiene nada de particular porque ello es frecuente y

normal. Aunque el legionario que besa la bandera sea, además

de legionario. Príncipe. L o cual ya ni es tan normal ni menos frecuente. Un día, cuando pasaba el invierno, se presentó en la oficina de enganche de la Legión en Madrid, un joven solicitando el

alistamiento. Dijo llamarse Enrique Aranjuez. Y fue destinado

al Primer Tercio del G r a n Capitán, de guarnición en Melilla. A

vivir la vida dura, de instrucción rígida, de disciplina fuerte, de

obediencia sumisa, de sacrificio sin interrupción de estar siempre

dispuesto a todo lo que exija el honor de la Legión. El día dos de

mayo, el mismo día de la catolicísima, españolísima, monarquisim a y grandiosa y sin par romería carlista de Montejurra, este legionario, querido lector, juraba la Bandera en Melilla. Grata

coincidencia.

El legionario Enrique Aranjuez, no era otro que el príncipe

Sixto, el menor de los hijos de don Javelr de Borbón P a r m a



cinco

TRECES

CON

LA NEGUS

El segundo vapor-correo "Alfonso X I I I '

apto aun para servicio, fue desguazado

Al perderse en Santander el primer «Alfonso X I I I » , que, con el

«Reina María Cristina», hícía la

línea a Cuba y Méjico, la Trasatlántica, aún para muchos « A n t o n i o

López y Compañía», sacó de la reserva, en la que hacía sólo servicios

eventuales, al lujoso y rápido « A l fonso X I I » , el « D o c e » , ex-(Meteoro», de construcción germana, enormes calderas, potente alternativa

que accionaba una gigantesca hélice; 17, y hasta algo más, millas por

^hora..., ¡y doscientas toneladas de

Pcarbón por singladura 1: única, así:

|única! recompensa que recibiera

por los grandes servicios prestados

a la Patria y enormes pérdidas sufridas en la desatinada guerra del

maldito «98» y sus prolegómenos.

I Servicios y pérdidas, por los que

nunca pasó la cuental



Pero inmediatamente se iniciaron

gestiones para adquirir otro buque

que alternara con el «Cristina», has

ta que pudieran entrar en servicio

aquellos magníficos trasatlánticos

«Cristóbal Colón» y nuevo « A l f o n

so X I I I » , que tanto habrían de prestigiar a España, a partir de 1923.

Mas... estábamos en 1915, en total

dominio de Alemania, por tierra v

mar, ¡ y aire!, sobre sus enemigos

Los bravos, heroicos, legendarios

submarinos « U » , y de otras sedes,

de Von Tirpitz, eran los amos del

mar. Y no era posible, por otra parte, aguardar a que el « C o l ó n » y el

nuevo « T r e c e » , más que en embrión, en proyecto de pronta realización, estuvieran terminados. El

«Cristina» y el « D o c e » estaban anticuados: el « D o c e » , además, era de

antieconómica explotación. Los trasatlánticos que pudieran habérsenos

ofrecido por Francia, Inglaterra o

Alemania, o estaban refugiados en



puertos neutrales, internados y estrechamente vigilados, o servían de

transportes, de hospitales, de cruceros auxiliares. Italia, no tenía aún

grandes «paquebots»; y si alguno,

quizá, hubiera podido vendernos, le

guardaba, codiciosa, para la triste

«faena» que repitió con creces en la

Segunda Guerra Mundial... Los Estados Unidos no disponían de buques aceptables para una línea de

gran prestigio. Y Tapón, estaba muy

lejos; y todo lo ya bien bueno que

tenía, le era poco para su asombroso desarrollo marítimo. N o se pudo

encontrar otro buque que el «Oceana», de 14.130 toneladas (8.602, de

R B.), dos hélices y que alcanzaba

las 17 millas; en muy buen estado, a pesar de sus 24 años cumplidos: de sólida construcción, y que

h3bía hecho servicios turísticos a

Bahamas, Bermudas, Oriente, en

más de una bandera. A l concedérsele el honor de ser español, se le puso por nombre «Alfonso X I I I » , en

recuerdo del naufragado en Santander. Como él, tenía proa « d e v i o lín», y bauprés; pero era mayor:

165 metros de eslora; 16'6 de manga: 10'2 de puntal. El más largo

trasatlántico español. La Trasatlántica le acondicionó a su peculiar

elegante estilo; y, como al primer

« T r e c e » , como al « D o c e » , como en

general todos los «correos» de don

Antonio López y su hijo don Claudio, con una señorial prestancia aún

no igualada en nuestra Marina, y

que en el extranjero, sólo los «galgos» de la Cunard tenían.



El segundo « T r e c e » , continuó los

servicios del primero. Estuvo algún

tiempo amarrado en Cádiz, sustituído por el « D o c e » . Llevó tropas a

Melilla, a poco del desastre de A n nual. Su servicio más importante



fue, terminada la Primera Guerra

Mundial, el transporte de varios miles de soldados norteamericanos,

que marchaban repatriados desde

Francia. En estos viajes iba como

oficial, Ayudante e intérprete del

general o coronel americano, jefe

de expedición, mi querido hermano

Roberto, graduado de la Universidad de Fordham, fallecido en 1960,

siendo Capitán del trasatlántico

«Marqués de Comillas». El, mi hermano, y este vapor-correo, que en

1962 pereció en inexplicable incendio, y que había sido la última concepción del último López, el santo

don Claudio, fueron realmente «Los

Últimos de la Trasatlántica», aquella Trasatlántica Española, de los

López, consubstancial con el glorioso nombre de España en las Américas. «Sic transit gloria mundi»...



Cuando en otoño de 1923, coincidiendo con el «Trece de Septiembre», entró en servicio el nuevo

«Alfonso X I I I » , al que ahora nos

ocupa se le puso por nombre «Vasco Núñez de Balboa»; y pasó, definitivamente, a la reserva, para servicios eventuales. Los innegables

éxitos del nuevo « T r e c e » , y más

aún, el « C o l ó n » , hicieron olvidar

prontamente al segundo « T r e c e » ,

que, como la Monarquía constitucional hiciera con Maura, quedó en

el ostracismo, sin que nadie le agradeciera sus servicios.

Fue lástima. Este « T r e c e » aún

estaba apto para vida activa, incluso en línea de categoría. O para cruceros de turismo, que ya la Trasatlántica, adelantándose treinta y

tantos años a Fraga Iribarne, por

iniciativa del conde de Güell, inició con éxito en plena Dictadura,



con el «Manuel A r n ú s » ; y con el

«Reina María Cristina», que convertido en yate, pintado de blanco, remozado en cámaras, con flamante

piscina, gran iluminación de colores

en entoldadas cubiertas, y dándole

la alternativa de «Doctor en cocktails», a Chicote, que regentaba el

bar, tan buen papel hizo en la Exposición de Sevilla; y en Inglaterra,

con Don Alfonso Borbón, de pasajero turista; y por el Mediterráneo... Por cierto, para olvidarnos

un poco del «malage del 13» y perdonar algo a «la negra», un curioso

detalle: el «Reina María Cristina»

no cambió de nombre con la República, ni jamás izó la bandera tricolor. Con su nombre y su rango, y

sin bandera, como María Antonieta, llegó al cadalso... al desguace.

¡ « L a negra» fue respetuosa con la

Majestad caída!...



La Trasatlántica se vio obligada

por la República, a amarrar varios

buques, a l g u n o s verdaderamente

magníficos... y que hasta, después,

sirvieron de cárceles. En esto «la

negra» fue más benévola con el segundo « T r e c e » , que entre que su

explotación resultaba onerosa, que

España ya no tenía más línea a

América bien servida que la que

hacían el « C o l ó n » y el nuevo « T r e ce», y que no había ni que soñar en

turismos, ¡buena estaba nuestra Patria entonces para e l l o ! , permitió

que, en silencio, fuera vendido a

Italia, donde unos «cirujanos» chatarreros, le hicieron minuciosa disección...



(Continuará)



LUIS F A N O OYARBIDE



celona que después de glosar la

importancia del "Aplec", en cuanto a las dificultades de toda índole que se hablan vencido para su

celebración, agradeció la asistencia a todas aquellas personas no

carlistas que "viendo en el C a r lismo, la única solución justa y

viable de la España de hoy y del

futuro, vienen a Montserrat a dialogar con nosotros". Continuó d i ciendo: "Nuestra política social

queda enmarcada en el principio

de Igualdad de Oportunidades, entiéndase bien, igualdad en todos

los terrenos: en la participación

del obrero en la Empresa, y el

asegurar al mismo el salario m í nimo vital al día. El pueblo español es un pueblo mayor de edad,

aunque a muchos les interese seguir viéndole mudo y con la m a no tendida".

Desarrolló el señor

Domingo

Francas, los principios básicos d^

un auténtico Orden Económico, y

puntualizó que no se lograría un

eficaz desarrollo, si no se producía

un cambio de mentalidad en los

estamentos rectores de la Economía española. Paralelamente a este Orden Económico, expuso la n e cesidad de regularizar y controlar

la tributación de las inversiones

extranjeras en España. Expuso en

su documentado discurso, demostrando con varios ejemplos, "que

la actualidad económica española

vive de espaldas al momento europeo".



Nuestro d e l e g a d o N a c i o n a l d e la Comunión, Don J o s é M . Valiente

pronunciando su elocuente discurso.

A



Se ha celebrado con gran brillantez y con una numerosísima

asistencia, el tradicional "Aplec"'

Carlista de Montserrat, organizado

por la Comunión Tradicionalista

del Principado de Cataluña.

Desde el 28 por la tarde han ido

afluyendo a la Montaña Santa de

los catalanes, numerosas caravanas

de coches y autocares, que han c o pado por completo todas las plazas de los hoteles existentes y las

celdas disponibles del Monasterio.

Se calcula que los participantes a

este "Aplec" han sobrepasado la

cifra de 15.000.



A las 10 de la mañana se ha c e lebrado el Santo Oficio en la B a sílica de la Abadía. Presidían las

primeras

autoridades

nacionales

de la Comunión Tradicionalista.

En lugar destacado se hallaban las

banderas de los Tercios de R e q u e tés, que desde distintos puntos de

nuestra península habían llegado

expresamente para postrarse a los

pies de la Moreneta.

A las 12 de la mañana dio c o mienzo el Acto Político en la e x planada de San Miguel. Abrió el

mismo

don

Antonio

Domingo

Francas, Jefe Provincial de B a r -



Seguidamente, tomó la p a l a b n

don José Maria Vives, miembro de

la Junta Regional de Cataluña,

bajo el sugestivo título de "Ideales de siempre, para una política

de hoy".

Después de dedicar unas sentidas palabras de homenaje "al r e -



cuerdo de tantos amigos queridísimos, de tantos hermanos entrañables, que dejaron esparcidos sus

cuerpos en todas las tierras de España y que pelearon valerosamente y siempre con caballerosidad,

dando testimonio de sus convicciones con el acto de amor más

grande que puede darse, y que c~nsiste en entregar la vida por Dios.

Patria, Fueros y Rey". Después de

analizar afortunadas citas de R a miro de Maeztu, pasó a exponer,

siendo interrumpido numerosas v e ces por los aplausos enardecidos

de los asistentes, facetas inéditas

de "los Fueros, como cristalización

de las legítimas libertades, tantas

veces negadas y no '^enos escamoteadas, de la patria

catalana"

"Vuestro regionalismo no consiste en una especie de centralismo

trasladado a las capitales de los

diversos reinos, sino en un modo

de vida que implica a la vez un

reconocimiento a la constitución

histórica de la Patria, y una explícita confesión independientemente incluso de tal realidad histórica, del derecho de las sociedades

naturales e intermedias, a autogobernarse en la esfera de sus l e gítimos intereses".

^

Desarrolló a continuación el señor Vives, el tema de la L e g i t i m i dad. En ella "se halla la clave de

lo que pudiéramos llamar la R e a leza natural e histórica, el sentido

de respeto a la L e y . la parantía

de la continuidad y el secreto de

una obediencia, ajena a toda servidumbre.

A continuación, el Delegado N a cional de la Agrupación de Estudiantes Tradicionalistas, don V í c tor Perea Alonso, tomó la p a l a l r a .

"Hay que preocuparse por un país

cuando su constitución equivale a



Brillante «Aplec» (



Intervención con discursos vibn



La concentración Carlista d e

Montseirat

escucha atentamente, las

consignas y

arengas d e los

oradores.



una suma de problemas estructurales y políticos no solucionados.

Preocupación que a no dudar r e viste circunstancias graves cuando tales problemas y sus consecuencias vienen siendo constitutivos en el país desde hace ciento

cincuenta años, y sobre todo cuando no se vislumbra una sincera v o luntad por afrontarlos por quienes por su posición en la vida de

la nación tienen el deber de hacerlo. "Después de un breve c o mentario a la obra "Cartas a un

Príncipe", pasó revista a los principales problemas de la España de

hoy,

señalando los rasgos más

acusados del mismo y "a todo esto

tenemos nosotros que añadir el

gravísimo problema pendiente del

reconocimiento de las libertades y

de la personalidad de las regiones

españolas". Siguió diciendo "El

protagonizar, el dar testimonio con

la acción política, el dar vida en

definitiva a nuestros principios se-



julio rompió con el Estado liberal,

pero la sociedad sigue siendo liberal. H a n prohibido los partidos,

pero ahi están los grupos de p r e sión, que actúan en la obscuridad.

Y ahi están las posiciones reaccionarias de derechas, la del 12 de

abril, e izquierdas la del 14 de

abril". Y continuó: "'Los pueblos

tienen los gobiernos que se m e r e cen. El pueblo carlista es la espoleta que hará estallar la concien,

cia popular para recuperar el g o bierno que se merece". El señor

Valiente Soriano fue interrumpido

numerosas veces entre atronadoras salvas de aplausos. Analizó a

continuación el concepto de soberanía en sus dos vertientes: social

y política: "Sólo existirá una soberanía

política cuando

exista

una soberanía social. Es aquí donde radica la popularidad del C a r lismo, porque se halla enraizado

precisamente con esta soberanía

social".



Distinguidas personalidades del Carlismo en Montserrat.



ra uno de los factores decisivos

para ganar y para obtener el crédito de una opinión nacional que

está pidiendo hechos".

Pasó a estudiar los recientes h e chos acaecidos en el ámbito estudiantil: "El Decreto regulador de

las Asociaciones Profesionales de

estudiantes del 5 de abril de 19G5



Empezó su vibrante alocución haciendo referencia a la actualidad

política española y llamanao a la

actuación política a todos los carlistas. Desarrolló el término "sociedalismo", ante los términos l i beral y socialismo estatal y dijo:

•'Qué tanto Gobierno y gobernantes! ¿ Y el pueblo qué? El 18 de



El tema foral, fue extensamente analizado: " N o se trata únicamente de descentralizar, sino de

colocar las cosas en su punto m e dio. Las regiones no son los andamios que han servido para construir la casa, porque estos al finalizar, no sirven, sino que las r e giones deben de ser las columnas

sobre las que se sustente el edificio de la Nación y que sirvan de

refugio a las auténticas libertades".

Continuó: "la auténtica libertad

viene dada a través de la representatividad. Representatividad que

nace en la Familia, el M u n i c i p i )

la Región, los cuerpos intermedios,

los órdenes profesionales y el Rey.

Paira ello habría de acometerse

una total reforma del país". A ñ a -



irlista de Montserrat 1965



tes de Francas, Vives, Perea Alonso y Valiente



dio más adelante: L o urgente es la

creación de nuevos puestos de t r a bajo''. Citó a Ortega y Gasset, en

el siguiente sentido: "La única restauración social está fundamentada en los derechos y libertades sociales y privados". Añadió que:

"Nuestra postura es de brazos

abiertos. Dentro de nosotros se

admiten todas las opiniones, nuestras únicas limitaciones son DiosPatria-Fueros y Rey". Finalizó diciendo: "Don Alfonso-Carlos confió a la rama B o r b ó n - P a r m a la

continuidad de la Dinastía L e g í t i ma, como ya dijo Mella en 1909.

que precisamente por permanecer

fiel a estos principios y al no

abandonarlos nunca, se v i o obligada a residir en el exilio. Y precisamente por ello hay quien ahora

pretende considerarlos extranje-



Al discurso del señor Valiente,

le siguió una estruendosa salva de

aplausos.

Finalizado el acto, el señor Puig

Pellicer, miembro de la Junta de

Gobierno de la Comunión T r a d i cionalista, dio lectura a sendos t e legramas de Don Javier de Borbón, y de Don Carlos y de Doña

Irene, Príncipes de Gerona. Se entonó a continuación por todos los

presentes, el Oriamendi.

A las 14,45 horas, y en el R e s taurante del Monasterio, se celebró una comida de hermandad.

Por la tarde y a las 17 horas,

los asistentes se concentraron en

el Monumento al Tercio de R e q u e tés Nuestra Señora de Montserrat

E n la Cripta del mismo, presidido

por el Jefe-Delegado de la Comunión Tradicionalista, Junta

de

Gobierno, Delegados Nacionales,

Junta Regional de Cataluña y d e más Autoridades, un responso en

honor de los requetés fallecidos

durante la última Guerra y que se

hallan enterrados en la misma.

Con este Acto, finalizó el "Aplec"

Carlista de Montserrat 65, regresando las diversas delegaciones a

sus lugares de origen.

Montserrat ha sido testigo una

vez más, del pujante Carlismo catalán.



sólo na recogido parte, y por supuesto no la fundamental, de las

aspiraciones de los universitarios.

L a representatividad total en las

asociaciones universitarias es una

exigencia vital para unos hombres

que en un próximo mañana han

de dirigir el país. Y si algo necesitamos con urgencia es el vivir en

demócratas.

Terminó su vibrante discurso el

señor Víctor Perea con un "recuerdo en este Montserrat 65 para

aquellos carlistas

que

supieron

morir a tiempo. Que su ejemplo

—jamás pensaron que su sacrificio

fuera sólo objeto de f u n e r a l e s nos ayude a pensar y a tomar

decisiones".

Cerró el Acto el Jefe-Delegado

de la Comunión Tradicionalista

don José María Valiente Soriano



Un



americano



Tradicionalista,

Carlista y



Foral



FAESEAICK W Z L B E L M 5 E N

DE LA UNIVERSIDAD DE

M 7 J U U , SE V i



Cordial homenaje del Muthiko Alaiak

El nuevo catedrático de la Universidad de Dallas,

socio de honor de la Agrupación

No podía faltar la despedida del

Muthiko Alaiak a quien ha sido

y seguirá siendo un miembro relevante del mismo, su buen amigo

Prederick Wilhelmsen.

Y la despedida fue sublime, sin

tópico de ninguna clase. Sublime

en la conjunción de ideas, de sentimientos de adhesiones, de corazones. Una fiesta sincera y llena

de vitalidad y de peculiaridades

tradicionales, adornada con palabras sabias y profundas y amenizadas con bailes y canciones de

un recio sabor que contagió a todos los asistentes. A la fiesta se

sumaron personalidades de la Universidad de Navarra y muchos

simpatizantes del Muthiko Alaiak.

A las siete y media de la tarde

de "un día" en Sorauren, con un

tiempo sano, crudo el aire, capaz

de llamar a la danza calurosa con

prisas.

Y así fue en efecto. El Cuadro

de Danzas del Muthiko Alaiak dibujaba en el verde frontón de S o rauren "Saludo a la bandera" " R e verencia y Puñales", "Pamplonas",

"Valcarlos" y otros bailes bellos

que Prederick y su familia contemplaron desde la vieja ventana

de la típica posada del pueblo navarro.

El preludio musical, con el r i t mo visual de la danza sirvió para

rimar los sentimientos de todos y

todos juntos pudimos compartir,

con

sana alegría, la merienda que

nos brindaba la posada del pueblo.

Entre los asistentes pudi-ros ver

la presencia de don Joaquín V i triain, del vicerrector de la U n i versidad de Navarra, doctor don

Ismael Sánchez Bella, el distinguido catedrático de Derecho R o mano, don Alvaro D'Ors, don Joaquín Baleztena Abarrategui y v a rios miembros de tan distinguida

familia, don Eugenio Arraiza, don

Inocencio Zalba, secretario de la

Magistratura del Trabajo, don R a fael López de Ciriain, a los que

se sumaron más de un centenar

de socios del Muthiko Alaiak.



Cuando los ánimos de los asistentes y el humo de los cigarrillos

hacían más grata la estancia en

el lugar, tomó la palabra el p r e sidente del Muthiko Alaiak, don

Manuel García, quien con palabras sencillas y llenas de calor r e saltó la personalidad del a m i g o

Wilhelmsen y la vinculación tan

estrecha que mantenía con el M u thiko, nombrándolo socio de h o nor. Manifestó al mismo tiempo

que si bien se marchaba el h o m e najeado a Dallas, su ausencia f í sica no mermaría su presencia m o ral en el Muthiko. Sus últimas

palabras

fueron

estas

¡Hasta

pronto!

Seguidamente dio lectura a v a rios telegramas de adhesión a los

actos celebrados en honor del a m i go Wilhelmsen.

La

lectura de estos telegramas

llenó de entusiasmo a todos lo?



asistentes que prorrumpieron en

grandes y prolongados aplausos.

Seguidamente don José Marta

de Goñi, resaltó la figura del señor Wilhelmsen, destacando

su

pensamiento profundamente católico, tradicionalista y foral, su c o munión con todos los presentes y

su

personalidad

profundamente

humana. Al final de su elocuente

intervención, sonaron los aplausos

que fueron intervenidos por la

profunda alocución que el buen

amigo Wilhplmsen pronunció

a

continuación:

"Después de este homenaje de

despedida, de las palabras de afecto que me han dirigido estos dos

amigos, a mi no me queda más

que

tomar las maletas y m a r charme. No puedo sostener tanta

amistad y cariño. Es demasiado

para el espíritu humano. Dentro

de poco voy a entrar en una igle-



,

sia y empezaré a cantar, como lo

hace un amigo mío aquí, "yo no

soy digno". Mi ausencia no será

permanente. Pienso volver muy

«menudo para los cursos de ver»

no y pienso representar a nuestra

Universidad ahí y oreo que sabéis

que

representare a Navarra todo*

los días de mida donde quier»

que me encuentre.

En primer lugar quiero dar las

gracias a la Junta del Muthiko

Alaiak por haber organizado esta

fiesta, este banquete de alegría, en

mi honor. De una manera especial

agradezco al Cuadro de Danzas

del Muthiko, seguramente el mejor del mundo. Mis gracias a los

joteros, al acordeonista y voy a

dar

también las gracias a Tomás

Groomes, filósofo, pesimista, amigo; a don Cruz Baleztena, bule ver dier, idealista, amigo y a Javier*

Goyena.

"



go



Después glosó a Navarra el amiWilhelmsen con estas palabras



"Navarra es el enclavado de la

libertad verdadera y por lo tanto

el baluarte de la fe católica en un

mundo herido por la frialdad centralizadora de la Revolución Francesa. Navarra —única provincia en

todo el continente europeo con la

personalidad suficientemente fuerte de haber dicho "no" a Ñapóle án

y a un sistema que nació en los

cerebros trastornados de un puñado de intelectuales resentidos en el

siglo X V I I I ; Navarra coronando el

Sagrado Corazón como centro y

meollo de su existencia, mientras

que el continente estaba coronando

a una mujer en París como

diosa de la revolución,; Navarra

tomando la cruz en cuatro guerras gastando su herencia, como

los Reyes Magos, en la búsqueda

de la Estrella de Belén, exaltando

la Cruz cuando el mundo europeo

estaba expulsando el Árbol de la

Salvación de sus escuelas— Nava

rra, has hecho actual la profecía

de Shakespeare cuando anunció

ya

hace cuatro siglos y medio:

"Navarra será la maravilla del

mundo".

Brillante actuación del cuadro de danzas, en honor de tan distinguido amigo

Navarros: ¡Habéis robado un secreto de Dios como el Buen Ladrón robó la salvación de Cristo

cuando angustiaba en su prop'a

humilde cruz al lado de la Cruz

Redentora. Habéis robado el secreto de la vida: la unidad se hac :

en la diversidad y nuestro Dios e?

Uno

por ser Trino. Dios es una

Santa Compañía de Personas y

aquel Consejo Divino lanzó núes

tro mundo de la nada. El Padre

habló con el Hijo y el Espíritu Santo ratificó la decisión de Ambos.

Y por lo tanto nosotros estamos

aquí. De un Fuero Divino ha v e

nido la creación hasta la última

estrella y la luna más remota. Y

nuestros padres medievales repetían todo esto cuando decían en

un refrán que cubría la Cristian

dad en aquellos sielos, cuando el

hombre gozaba de la libertad: "In

necesariis unitas: in dublis libertas: in ómnibus caritas".

-



i

Estoy con vosotros y con vuestros fueros. A veces amibos míos

me han preguntado: "¿Cómo puedes tú, un norteamericano, ser un

tradicionalista, un carlista?" L a

pregunta mana de una buena v o

luntad —esto lo sé— pero indica

una ingenuidad histórica que ser a

ridicula si no fuera cómica. Vengo de un país que —gracias a

Dios— no conoció la Revolución

Francesa. Vengo de una Unión

Federal que estaba ya en p'.e an

tes de que las fuerzas del infierno

destrozasen este continente. Por lo

tanto, vengo de un país foral donde gozamos de 50 sistemas torales.

Además soy católico. ¿Cómo podría yo ser otra cosa aquí en esta

tierra navarra?

Y voy a deciros otra cosa: la familia es más importante que el

municipio; el municipio más importante que la región; la región

más importante que el Estado; el

santuario es más grande que el

valle y el valle más importante

que el cosmos.



continente tan azotado por el materialismo y tan debilitado por la

centralización. Formáis una estrella para el futuro de España y de

toda la Cristiandad. Os saluai

amigos. Os agradezco. Fueros y

más fueros en el nombre de España y de todo el mundo cristia

no".



cionaron a todos los asistentes y

prorrumpieron en ¡vivas!, a tan

distinguido compañero.



Las palabras del amigo W i l h e l m sen, profundamente filosófica", T e nas de un espíritu católico, tradicionalista, foral y navarro emo-



Nosotros nos suma-ros desde estos espacios a este cálido homenaje de despedida hacia el que fue

siempre nuestro amigo y maestro.



WILHELMSEN POR HAYOS X

Fuimos a despedirle. Nos recibió

en su despacho, plagado de libros.

Estaba en mangas de camisa

(es

que nosotros somos de casa)

y nos obsequió con cigarrillos y coñac. Tenía dos razones para ello.

Primera y principal que cumplía

42 años; segunda, que nos amb'entáramos en aquella atmósfera.



T



Ha sido una gracia y una bendición vivir aquí con vosotros, nava

rros, españoles. Sois el centro de

cualquier esperanza que tenga este



Bonito gesto del Muthiko Alaiak

en homenajear como él sólo sabe

hacerlo a Frederick Wilhelmsen

con

tanto entusiasmo y tan perfecta organización.



Le empezamos a preguntar por

su vida en España y nos informó

que vino acompañado de su familia en septiembre de 1957, residenciándose en Avila hasta 1960. aunque en el entreacto regresé dos veces a Estados Unidos para acudir

a unos cursos. En 1960, dejando la

familia en España, pasó al Oriente Medio, enseñando Filosofía en

la Universidad de Al-Hikma ( L a

Sabiduría en Bagdad. Entre tanto ya tenía relaciones con la Universidad de Navarra, por haber

dado conferencias los años 58, 59

y 60, decidiéndose a venir ese último año.

Desde esa fecha hasta la actual

ha enseñado Filosofía en el Insti

tuto de Periodismo y en Filosofía

y Letras. Lanzó el "Semanario de

Filosofía" y últimamente ha dado

clases sobre Historia de Ideas P o líticas e Historia de la Filosofía

antigua en Pamplona.



Como escritor ha sido también

prolífico, siempre dentro del cam

po puramente filosófico, habiendo

tratado el problema de la trascendencia en su libro "Metafísica actual", terminando su otro libro titulado "Metafísica del amor". Ha

escrito también "Hacia una filosofía del carlismo", el "Problema

del

Occidente y los cristianos" e

infinidad de artículos y ensayos.

Además se ha distinguido como

conferenciante en las Semanas de

Filosofía organizadas por la Universidad de Navarra y ha intervenido en cursillos dados en las Universidades de Oviedo, Valencia, la

de Verano de Santander, Santa

María de la Rábida en Huelva y

otras. Y los dos últimos años fue

el encargado del Pregón navideño

en el Muthiko Alaiak.

Ahora Wilhelmsen, se va. Ha

sido llamado por la Universidad

Católica de Dallas, donde atenderá dos cátedras, la de Filosofía y

la de Política.

—Me

marcho con mucha pena

—nos dijo— pero pienso contin ar

colaborando con la Universidad de

Navarra y probablemente vuelva,

muy a menudo, como deseo, todos

los cursos de verano.

Antes diganos:



—¿Cuál es su ideal político?

—Tradicionalista, es decir, el

tradicionalismo cristiano y católico que traducido significa la unidad formada de la variedad, encontrando ahí un espejo de Dios,

cuya unidad divina se forma en

la Trinidad de Personas. El autogobierno del pueblo a través de sus

instituciones, capaces de frenar la

tendencia eterna del poder público hacia la tiranía. Esta doctrina

regional y foral, quitando la parte del mundo anglo-sajón, se ha

conservado en el mundo occiden

tal solamente aquí en Navarra.

Como complemento, una economía

humana que evite la despersona lizsción encontrada en las ciudades

rrandes del mundo occidental, qu?

trate de conseguir un balancs entre el carrpo y la ciudad, que respete al artesano y al hombre pequeño, y que así procure una vida

social digna y humana. Conclusión: Fueros, Fueros y más Fueros

animados por el espíritu católico.

Ante lo anteriormente expuesto

nos ha picado la curiosidad por

sater aún más y recordando otro

de sus libros, nos hemos permitido preguntar:

del



—¿Qué es eso de la -'Metafísica

amor:



—Es un darse cuenta de la estructura abierto del ser. De que

no hay ningún yo fuera de un

nosotros, de que el yo se hacs posible por el nosotros, como se puede ver en la misma familia, don

de el niño sale del nosotros (padro

y madre). El amor es por tanto el

enemigo feroz de cualquier individualismo, de cualquier intento de

atomizar al hombre. Esto encuen

tra su realización más sublime en

la Trinidad, más intima en la vi

da de la familia y su realización

más social en el Tradicionalismo

Salimos, como es natural, saturados y aún así hubiéramos querido continuar, pero el tiempo apremia y se dejaba notar su nerviosismo. Nos despedimos, pues, con

un abrazo y el deseo sincero de

que regrese pronto
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